LOS CABALLOS FOSILES ENCONTRADOS 
EN CHACABUCO Y OTROS CON LOS 
CUALES SE RELACIONAN 


La lista de hallazgos de caballos fósiles en nuestro país ha 
sido hecha ya por don Carlos Oliver Schneider, nuestro 
meritorio colega y director del Museo de Concepción, principal- 
mente en “Los hallazgos de restos de caballos fósiles de Chile” 
(Rev. Universitaria, núm. 4, Julio de 1934, págs. 541-544), 
pero también se refiere a ellos en dos artículos “Lista preliminar 
de los mamíferos fósiles de Chile” (Rev. Chil. de Hist. Natural, 
t XXX, 1926, págs. 144-156) y “Mamíferos fósiles de Chile, 
adiciones y correcciones a una lista preliminar" (Rev. Chil. de 
Hist, Natural, t. XXXIX, 1935, págs. 297-304). Por otra parte 
ya lvar Sefve en £u capital publicación “Die Fossilen Pferde 
Südamerikas” (Kun,). Svenska Vet-Akademies, Bd. 48 n. 6, 
1912) da cuenta de los principales hallazgos hechos hasta en- 
tonces en Sudamerica y describe algunas piezas vue s custodian 
en el Museo de Santiago que, aunque no fueror encontradas en 
Chile, sino en Bolivia pueden relacionarse cor los caballos chi- 
tenos. i : 

Muy poco puedo agregar a la lista de Oliver Scheneide: 
Debo decir, sin embargo que entre los huesos de mastodontes 
traídos por don A. G. Phillips en 1900 de Los Vilos (Que- 
redo), me fué posible reconocer algunas piezas pertenecientes 
a caballos fósiles. Se trata esta vez de un atlas muy bien con- 
servado, dos vértebras dorsales y un fragmento de la cintura 
pelviana con la cavidad cotiloidea, que equivocadamente habían 
quedado entre los huesos fragmentados de ese mastodonte. 

Casi todos los hallazgos de piezas de caballos fósiles, según 
lo que se puede juzgar por los artículos señalados han sido muy 
incompletos. Casi siempre se trata de una o dos piezas que lla- 
maron la atención de los profanos y que por capítulos variados 
vinieron a caer en nuestros museos o en manos de personas 
entendidas.Fuera de los huesos obtenidos en la Caverna Eber- 
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hardt de Ultima Esperanza, ninguno de los otros encontrados 
en Chile ha sido objeto de un estudio detallado ni se han pu- 
blicado las piezas correspondientes. Como el yacimiento de Cha- 
cabuco, del cual mi colega de Concepción y don Ricardo E. Lat- 
cham, dieron oportuna cuenta, ha procurado numerosas pie- 
zas que, por desgracia, deb:n repartirse en por lo menos tres in- 
dividuos, me ha parecido oportuno describirlas con cierto deta- 
lle, incluyendo también en este artículo, los huesos de Los Vilos 
ya mencionados y los encontrados por don Federico Albert, en 
las Tierras Blancas de la Ligua cn 1891. 

La posición sistemática de todo este material ha sido dada 
por Gervais (Gay) (1), Roth (2), Philippi (3), Sefve (4), 
y Oliver Schneider (5), en sus respectivos trabajos. Hay 
que advertir, sin embargo, que con excepción de Sefve y 
Roth, los demás dan sus determinaciones solo con seguridad 
para los restos de Equus Curvidens Owen. ¡Las otras son sólo pro- 
visorias, como lo hacen notar en vazias partes de sus escritos. 
Aunque sugerimos varias modificaciones a las posiciones de los 
huesos que estudiaremos quiero advertir que cllas a su vez, pue- 
den estar equivocadas, por cuanto no disporcmos en Chile de ti- 
pcs, y tenemos que confiarnos para su determinación a la litera- 
tura correspondiente. Por otra parte no se trata de esqueletos 
más o menos completos que permitan hacer un análisis a fondo 
del problema, sino de piezas aisladas. 


CONDICIONES DŁ YACIMIENTO 


El material de Chacabuco, como se recuerda, fué encon- 
trado al hacer un forado para alcanzar un nivel de agua subte- 
rránea en la Hacienda Chacabuco, unos 30 kms. al norte de San- 
tiago. El punto preciso fué el denominado “Las Pozas” porque 
allí hay afloramientos de aguas subterránsas. El suelo está cons- 
tituído por elementos relalivamente groseros, muy débilmente 
rodados de ta] manera que conservan sus facetas primitivas. Es-, 
te materia] se encuentra mueble, pero por desecación forma un 
conglomerado principalmente cementado por arcilla y por carbo- 
nato de calcio, proveniente de los fosfatos de los huesos. Estos 


(1) Hist. Física y Polít. de Chile. Zoología. T. 1, págs. 146-147 y 
Atlas, t. Il Fig. 7 a y b. 

(2) Nuevos restos de Mamíferos de la Caverna Eberhardt en Ultima 
Esperanza. Rev. del Museo de la Plata, tomo XI, págs 37 y ags. 

(3) Philippi, R. A. Noticias preliminares sobre los huesos fósiles de 
Ulloma. An. Un. de Chil. 1893-1904, p. 499 y sigs. 

(4) O.p cit. 

(5) Op. cit. 
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se encontraron a partir de 2 mts. y hasta 5 de profundidad, punto 
en que se suspendió la excavación, por continuo desmorona- 
miento de los bordes. 

Sobre los huesos encontrados en Los Vilos por el Sr. A. 
G. Phillips disponemos del trabajo de ¡Lorenzo Sundt, quien 
pudo estudiar con detalle este yacimiento. El Mastodonte — y 
los huzsos de catiallos fósiles que ahora han aparecido — fueron 
encontrados en la cabecera del Estero Queredo, a unos tres kiló- 
metros al sur de Los Vilos en medio de unas capas de turba, 
formadas principulmente por algas marinas, sobre las cuales 
había cerca de tres metros de arena con fragmentos de conchas 
dispuesta en dos lechos desiguales. Es evidente que las capas 
de turba se formaron al nive] del mar y ello nos indica una osci- 
lación de la costa positiva desde la muerte d+] mastodonte has- 
ta nuestros días. 

El materia] de Tierras Blancas (alrededores de La Ligua) 
ha sido extraído de unas yeseras que estuvieron en explotación 
hasta los primeros años del presente siglo. Este yacimiento no 
hay que confundirlo con los yesos de la formación porfirítica, 
que, como se sabe, son principalm:nte del Oxford. En este caso 
se trata de un yesera secundaria. En efecto, en las inmediaciones 
de las casas de la Hacienda Tierras Blancas, hay numerosos ver- 
tientes naturales, las cuales después de circular por los yesos 
de la formación porfiritica, que alcanza allí algún desarrolio, 
vienen a la superficie cargadas de substancias selenitosas. En su- 
perficis se ha ido formando, en consecuencia, por cristalización, 
una yesera en la cual sste material, aparece íntimamente mez- 
clado con arcilla. El tenor de yeso según comunicaciones que me 
proporcionó don Agustín Jlegaray, administrador de la Hacienda, 
fué en tiempos de sù explotación hasta de un 60%. Actualmente 
la yesera está abandonada, pero continuamente se vuelven a 
encontrar restos fósiles en ella, puesto que debió haber sido en 
el pasado, en esta región naturalmente escasa de agua, un abre- 
vadero importante. 


SISTEMATICA 


Ya Philippi en sus trabajos citados y en sus Memorias 
anuales del Musco Naciona] (1) había enumerado dos géneros 
para los equidos chilenos: Equus e Hippidium. Los trabajos 
de Roth sobre los restos de Ultima Esperanza agregaron el gé- 
nero Parahipparion. El s:gundo de estos géneros, sin embargo, 
ha quedado sólo en etigueta en el Musso Nacional, sobre las 
piezas de Tierras Blancas (La Ligua), de manos del propio don 
R. A. Philippi — como observa Oliver: Scheneider — pero 


——— — 


(1) Oliver Schneider. Obras citadas. 
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ciertas diferencias anatómicas importantes abogan en favor de 
esta opinión. 

Los restos encontrados en Chacabuco, me apresuro a de- 
cirlo, no ofrecen modificación alguna en este sentido, y sólo 
vienen tal vez a fundam+ntar mejor este cuadro de los géneros. 
Ellos permitirán sin embargo egregar una especie. 

Según lvar Sefve (2) los caballos fósiles suramericanos 
deben dividirse en dos grupos, de los cuales uno está compuesto 
por varios géneros, mientras el otro sólo de uno: los Hippidios 
y los Caballos, respectivamente. La clave para la sistemática 
de los Hippidios sería la siguiente: 


Hippidios: Abertura nasal pequeña, lateralmente compri- 
mida pero por otra parte muv alta, espacio entrenasomaxilar 
prolongado singularmente hacia atrás. Tres géneros: Hippidium 
OWEN, Onohippidiun MORENO y Parahipparion C. AMEGH., 
que se distinguen de acuerdo con el siguiente esquema: 

A. Intermaxilares estrechos y altos. Incisivos dispuestos con- 
forme a un arco bastante agudo. 

l. Líneas de esmalte de los molares inferiores muy fuertemente 
plegadas, gensralmente con pequeños plieguecillos secundarios. 


Plieguecillo interno a menudo gastado en anillo: HIPPIDIUM 


2. Líneas de esmalte de los molares inferiores muy sencillas. 


Plieguecillo interno no cortado: ONOHIPPIDIUM. 


B. Intermaxilares anchos y aplanados: Incisivos dispuestos 


conforme a Un arco suave: PARAHIPPARION. 


Caballos s. s. Hace notar Sefve que los Equus fósiles 
suramericanos no se diferencian de los Equus actuales o los fó- 
siles de otras partes del mundo. Acepta sólo tres especies que 


serían E. Neogeus Lund, E. curvidens Owen y E. andium (Wag- 
ner) Branco. 


Familia: EQUIDAE. 
Género HIPPIDIUM, Owen 1870. 


HIPPIDIUM sp. 


Sin designación especifica refiero al género Hippidium parte 
del material colectado en 1892 por don Federico Albert en La 
Ligua (Tierras Blancas). Este conjunto. muy pobre para permi- 
tir reconocer la especie, se singulariza por sus grandes dimen- 
siones. Está compuesto por seis pizzas que son: 


(2) Obra citada. 
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78.1 Mitad inferior de un húmero con su articulación distal 
bien conservada. 


78.2 Porción distal de una tibia hasta los dos tercios de 

su longitud. 

78.3 Porción distal de una tibia hasta un tercio de su lon- 

gitud. Pertenece al mismo ejemplar que-la anterior. 

78.4 Porción distal de una tibia de un ejemplar mayo1 

hasta poco más de dos tercios de su longitud. 

78.5 Fragmentos de una costilla, de un húmero y de un 

coxal, de pequeñas dimensiones. 

Como se ha podido apreciar las piezas de Tierras Blancas 
(La Ligua), pertenecen a dos ejemplares, uno de los cuales era 
notablemente mayor que el otro. La pieza más característica de 
este último es el fragmento de un Húmero que describiremos con 
detalle. (PL I, 1). 

Se conserva más o menos la mitad y mide 187 mm. Epi- 
troclea poco levantada, cresta posterior del canal de torción ro- 
ma, tuberosidad distal correspondiente muy poco abrupta, fosa 
coronoide ancha, fosa del olecrano profunda, centrada y Cuyos 
contornos tienden a formar. un triángulo isósceles. Sus dimensio- 
nes comparadas con las de Hippidium bonaerense, dadas por 
Sefve, (obr. cit.), son las siguientes: 


¿ncho punto más Ancho de 
Largo angosto debajo la artic. 
de la mitad distal 
Bippidium de la 5 
Ligua mo. i 38 mm. 83 mm. 
Hippidium boanae- 
rense (Sefve) 279 « « 39 mm. 83 mm. 


¡La tibia del ejemplar más desarrollado que parece corres- 
ponder al húmero descrito, ofrece también grandes diferencias 
con las tibias correspondientes al género Equus. Su sección es li- 
jeramente triangular pero sus vértices son bastante romos, cara 
anterior y posterior planas, su diámetro decrece paulatinament2 
hacia el medio, conservando su aspecto macizo. No presenta los 
relieves de inserción de los músculos característicos de esta pieza 
en Equus. Sus dimensiones comparadas con las de Hipp. bonae- 
rense, son los siguientes: (Pl. 1, H). 

Largo Ancho 
»rriba en el medio abajo 


Hipp. de La Ligua > mm. ? 53 mm. 86 mm. 
(78.4) 
Hipp. bonazrense 


(s. Sefve) 307 mm. 103 47 mm. 87 mm. 
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Las otras dos tibias de este mismo yacimiento, correspon- 
den posiblemente a un ejemplar más joven, pues sus dimensiones 
son sensiblemente msnores. Se diferencian además en que la 
disminución del diámetro transverso hacia la mitad de la pieza, 
es mucho más pronunciado. Las dimensiones de ambas son las 
siguientes: 


Largo Ancho 
i fragmento en el medio abajo 
N ” 78.2 265 mm. 46 mm 78 mm. 
NS 78.3 188 mm. 45 mm. 78 mm. 


Ambas corresponden a un mismo individuo: la una es de- 
recha y la otra izquierda. De común con la anterior tienen la ate- 
nuación de los cantos y la tendencia de ser aplanadas. Les faltan 
también los relieves de inserción posterior de los músculos, 

En resumen, podemos decir que los huesos encontrados en 
La Ligua por don Fed. Albert, pertenecen a un Hippidium de 
grandes dimensiones, que presznta analogías bastante suges- 
tivas con los Hippidiums descritos en otras partes de Suramé- 
rica. Es muy posible que se trate del Hipp. principale Lund que 
ha sido encontrado en la Altiplaniciz boliviana (Tarija) y cuya 
área de dispersión se haya extendido por la parte norte de nues- 
tro país. y 

Luego veremos como es posible encontrar ciertas analogías 
con uno de los equinos de Chacabuco. En la duda entre aquella 
y esta determinación he preferido describir este materia] aparte. 


HIPPIDIUM CHILENSIS n. sp. 


En el material recogido en Chacabuco han aparecido nu- 
merosos huesos corespondientes a un equido fósil cuyos carac- 
teres en las piezas que permiten un estudio detallado concuerden 
con los del género Hippidium. El arco de implantación de los in- 
cisivos, por ejemplo, es bastante agudo, aunque no tanto como 
en H'pp. bonaerense, la relación ancho y largo de la primera fa- 
lanje es un poco superior a 90 y sus molares ofrecen el dibujo 
característico para este género. Dentro de la sistemática adop- 
tada (1), sólo es posible ubicar estos restos dentro del género 
Hippidium. Sin embargo, a pesar de que los molares acusan un 
individuo adulto, los huesos correspondientes son de dimensio- 
nes notablemente menores que los descritos para los restos de 
La Ligua. Las piezas que he podido comparar con las encontra- 
das en otras partes de Suramérica y sus dimensiones me han pro 


(1) Ver página 40, 
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porcionado el convencimiento de que se trata de una especie no 
descrita. 

El material estudiado se encuentra en parte en muestro 
Museo y en parte en el Museo de Concepción. El señor Oliver 
Schneider ha tenido la gentileza de  procurarnos moldes 
muy perfectos de este material, atención que aquí agradezco pú- 
blicamente, y que han permitido incluir las piezas de este museo 
entre las pertenecientes a esta especie. 

Las piezas estudiadas son las siguientes: 


47. Cuerpo de una mandíbula con dos incisivos en buen 
estado, y los restantes y caninos quebrados en la 
base. 

48. Axis en regular estado de conservación. 

49. Tercera o cuarta vértebra cervical. 

54. Una vértebra dorsal. 

55. Dos vértebras dorsales posteriores. 

42. Cuerpo de un femur — faltan las dos articulaciones. 

44. Porción inferior de un húmero. 

45. Primera falanje en buen estado. 


Las piezas del museo de Concepción que han sido estudiadas 
son: 


Fragmentos de una rama horizontal de la mandíbula con treg 
molares en mal estado. 

Dos vértebras lumbares en buen estado. 

Y el sacro, imperfectamente conservado. 


Nos detendremos solamente en algunas de estas piezas, 
que ofrecen características más definidas. 

Cuerpo de una mandíbula. (Chacabuco, N? 47. c. M. N. 
de H. N. S.) Las dimensiones correspondientes a esta pieza, son 


como sigue: (Pl. 1, 1V). 


Diámetro transverso en la base de 

TO E EE o 67 mm. 
Longitud desde el extremo de los il 

hasta el nac. de ramas horizontales 102 mm. 
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Fig.- 1 


El arco de implantación de los incisivos es bastante agudo 
de tal manera que el diámerto pasado por la base de los i3 queda 
a 33 mm. de la extremidad de los il (fig. 1). El il y el 12 iz- 
quierdos se conservan en buen estado. Su suuperficie de desgaste 
es francamente triangular, forma que repiten las marcas, ambas 
veces centrales. Los restantes están quebiados o arrancados. Los 
caninos bastante poderosos aparecen quebrados en la base y 
se implantan a 12 mm. de los últimos incisivos. El alto de la 
pieza medido en una protuberancia situada a 25 mm. de la unión 
de las ramas horizontales es de 45 mm. ¡El agujero mentoniano 
se alcanza a ver en el nacimiento de la rama horizontal derecha 
y es pequeño, longitudinalmente elipsoidal y se prolonga hacia 
adelante por una gotera lijeramente marcada que llega hasta la 
raíz del canino. La diastema debe haber sido notablemente me- 
aor que en Equus y el cuerpo es más macizo y espeso. El espacio 
sublingual es poco profundo: 7 mm. 

Las principales originalidades las encontramos en esta pieza, 
Desde luego se diferencia de los Hippidiums pampzanos, bonae 
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te aa ia a sublingual, 
1 5 e 13 mm. en nuestro caso 
sólo 7 mm. Por otra parte el arco de implantación de los incisi- 
yos es menos agudo que en el mismo de tal modo que mientras 
la relación correspondiente es 66 a 44, en el Hippidium de Cha- 
cabuco es sólo de 66 a 33 mm. En cambio los caninos están a 12 
mm. de los incisivos. (Hip. bonacrense, 10). Los caninos deben 
haber sido poderosos y lijeramente echados hacia atrás. Por otra 
parte se diferencia del  Parahipparion devillei (Hip. nanum 
BURGM.) en que el agujero mentoniano no se encuentra abier- 
to en ninguna prominencia, en la forma de los incisivos y en la 
marca correspondiente. Puede substituír una duda respecto del 
Parahipparion bolivianum PHIL. puesto que no conocemos en él 
la pieza correspondiente. 

Fragmento de una rama horizontal. (Chacabuco, col. M. de 
C.) Disponemos de un fragmento de la rama horizontal que per- 
tenece a las colecciones del Museo de Concepción. El comprende 
solo la parte subalveolar, que aparece bastante sentada como en 
Hip. bonaerense y se conservan, quebrados en la base el p2, 
el p3 y el p4. Este último conserva en buen estado la mitad an- 
terior, de ta] manera que se advierte el característico dibujo 
del paraconido. Las dimensiones de los molares, en cuanto ellas 
pueden apreciarse en el imperfecto estado de conservación de la 
pieza son las siguientes: 


p2 p3 p4 
jargo 35 mm. 28 mm. 23 mm. (?) 
ancho 18 mm. 20 mm. 17 mm. 





La fig. N? 2 reproduce el p4 que como se ha dicho se en- 
cuentra parcialmente conservado. Se advierte la relativa agudeza 
del paraconido y la profundidad del pliegue principa] externo. 

Las principales diferencias con el Parahipparion bolivianum, 
con ei cual hemos podido compararla, puesto que en nuestro mu- 
seo Se conservan las piezas que sirvieron a Sefve para crear la 
especie a base de los huesos de Ulloma estudiados por Philippi, 
son la sentadura del borde alveolar y las dimensiones de los 
molares correspondientes. Las dimensiones para el P. bolivianum 
PHIL. son las siguientes medidas en la base para hacer posible 
la comparación: 
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p2 p3 p4 
largo 32 mm. 27 mm. 27 mm. 
ancho 17,5 mm 18,5 mm. 18 mm. 


Los dientes en general, son mucho más robustos en esta es- 
pecie. 

EXTREMIDADES: De los huesos correspondientes a las 
extremidades se conservan algunos tragmentos que merecen tam- 
bién un estudio particular. 

Fragmento de un húmero (Chacabuco, N.? 42 col. M. N. 
H. N. S.) Esta pieza corresponde bastante bien con la ya des- 
crita de Tierras Blancas, siendo notablemente más pequeña. Se 
traia de la porción distal. La epitroclea es poco levantada, la 
fosa roronoide ancha, la fosa del olecrano profunda y sus con- 
tornos se acercan a los de un triángulo isosceles. Sus dimen- 
siones son las siguientes en la articulación inferior: (PL 1, Ili) 


diámetro transverso 71 mm. 
espesor 0 67 mm. 


Una primera falange. (Chacabuco, N° 45, col. M. N. H. N. 
S.). Esta es la pieza más característica y mejor conservada que 
poseemos, de todas las extremidades (Pl. I, fig. V). Es ella lije- 
ramente cuadrangular y sus relieves son bastante poderosos; por 
estos caracteres recuerda a] P. peruanum E. NORD. pero la re- 
lación de su largo con el ancho (91 %) no permiten ponerla en- 
tre los parahippariones que siempre tienen más ds 100 %%, es 
decir su ancho es mayor que el alto. Sus dimensiones son las si- 


guientes: (PL I, V) 


absolutas relativas 
largo l] 60 mm. 100 % 
diámetro transverso: | i 
arriba l 55 mm. 91,6 ” 
en el medio 43 mm. l MO 
abajo 50 mm. 83,3 w: 
espesor: arriba 33 mm. l 55a 
abajo 26 mm. ! 43,3 | 


OBSERVACIONES: Este materia] había sido señalado por 
el señor Oliver Scheneider, bajo la designación específica 
de Hippidium nanum Burgmeister. Según Sefve los huesos de 
Tarija descritos por este autor en 1889 bajo el nombre de Hipp. 
nanum, deben agruparse junto con los descritos por Gervais 
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en 1885 y, los descritos por C. Ameghino bajo el nombre de 
Parahipparion meridionalis, bajo la designación genérica y espe- 
cifica de Parahipparion devillei Gervais. Por otra parte la man- 
dibula descrita por Phillipi, proveniente de Ulloma, bajo el 
nombre de Hipp. nanum no corresponde a esa determinación 
sino presenta notables diferencias. Por eso hace de los huesos 
que Se conservan en nuestro Museo, junto con el Hippidium 
bolivianum, el Parahipparion bolivianum PHIL. 

Por comparación con los molares inferiores de Chacabuco me 
he convencido ques estos no pueden referirse al Parahipparion bo- 
livianum. En tales condiciones había en ellos una especie nueva. 
Dudé bastante del género, pero las dimensiones de la primera fa- 
lanje me han hecho conservar estos huesos en el género Hip- 
pidium. 


Género EQUUS 
EQUUS CURVIDENS, OWEN 


En el material de Chacabuco han aparecido también algu- 
nas p'ezas, típicas de este equido fósil cuya distribución es tan 
vasta en el continente suramericano. Ha sido fácil diferenciar 
e] material de los huesos anteriores, por cuanto corresponden en 
general a pizzas muy típicas y la fosilisación es más intensa, es- 
tando ellas superficialmente revestidas de una patina negruzca. 

Las piezas de Chacabuco son las siguientes: 


41. Un atlas con las alas quebradas, 

40.1 Cuerpo de un fémur, 

40.2 Una primera falanje conservada, 

46. Fragmento de una rama horizontal con m2 y m3. 

48. Un molar inferior, 

39. Un molar superior, 

83. fragmento de la cintura pelviana. 

A este conjunto debemos agregar las piezas mencionadas 
de Los Vilos (1). 

Describiremos las más importantes de estas piezas. 

Un Atlas. (Chacabuco, N? 41, col del M. N. de H. N. S.) 
El atlas nos ofrece diferencias notables con el correspondiente al 
caballo actual. Sin embargo las carillas de articulación con la se- 
gunda vértebra son notablemente más importantes que en este, 
y la cavidad odontoidea es más desarrollada. (La relación del 
ancho tota] — diámetro transverso — y el correspondiente de 
las caras articulatorias es la siguiente para el caballo actual y el 


curvidens: 





(1) Véase pág. 
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diámetro transverso diámetro transverso 

total cara articulatoria 

Equus caballus 145 mn 32 mm. = 56 % 
Equus curvidens (Chaca- 

buco) 155 mm. (?) 103 mm. = 66 % 


Por otra parte la pieza es en general más grande y más ro- 
busta. Sus dimensiones generales son: 


Diám. transverso (más o menos) 155 mm. 
lonjitud cuerpo ventral 38 mm. 
longitud cuerpo dorsal 44 mm. 
lonjitud total 103 mm. 


El atlas de Los Vilos es un poco menor pero en lo restantes 
idéntico al descrito: (Pl. I, I y ID) 


Fragmento mandibular. (Chacabuco, N° 46, col. M. N. H. 
N. S.). Este fragmento mandibular corresponde a la rama hori- 
zontal y lleva implantados el m2 y el m3 en buen estado de 
conservación. Las dimensiones de ellos son las siguientes: 


(PL IL Y) 


largo ancho 
Segundo" molar 00 aaa 26,5 mm. 18 mm. 
Tercer molar aeck ee o 35,5 mm. 16 mm. 





Fig.- 3 a 


En general el dibujo de la línea de esmalte es característi- 
co (fig. 3.a). Sin embargo i'en estos molares se presenta la ori- 
ginalidad que el pliegue principal externo es muy profundo, de 
tal modo que toma contacto con el pliegue secundario interno 
que divide los metacónicos. Este carácter que pudiera juzgarse 
excepcional se repite en un ml. correspondiente al otro lado de 
la mandíbula (Fig. 3 b). Debemos considerarlo pues, como 
un carácter establecido. Las dimensiones de este m. son las si- 
guientes: 


Largo ZN 
Ancho 18,5 mm 
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Fig.- 3 b. 


Un molar superior. (Chacabuco, N? 29, col. M. N. H. N. 
S.) 

Es esta una pieza característica. El dibujo de la línea de 
esmalte se puede apreciar en la fig. 4. La pieza presenta la 
curvatura característica de la especie y sus dimensiones corres- 
pozden también con ellas. 


Diam. antero-posteri0r ooo ecs oo 28 mm. 


Diam. labio-lingual .... .... ua 28 mm. 





' Fig.- 4 


Una primera falanje. (Chacabuco, N°? 40.2, col. M. N. H. 
N. S.) (PL I, HI y IV) i 


Es esta otra pieza típica. Sus dimensiones son las siguien- 


tes: y 
absolutas relativas 
D A 
ancho: arriba , 54 mm. 66,6 
en el medio 4 37 mm. 45,6 
abajo. os 43,5 mm. 53,1 
espesor arriba . o. © © © © 37,5 mm. 46,3 
abajo : . 27 mm. 33,3 


Largo . 81 mm. 100% 


Las otras piezas correspondientes a esta especie no ofre: 
cen caracteres especiales. Se advierte en todo caso, por el fe- 
mur, que se trata de un ejemplar de grandes dimensiones. 
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OBSERVACIONES. Se conoce el margen de variabilidad 
de esta especie, hasta tal punto que más parece el de un géne- 
TO. 


Quiero señalar sin embargo, el hecho de que en los molares 
inferiores se presente sist:máticamente el pliegue principal ex- 
terno tan pronunciado. En la serie de molares publicada por 
SEFVE, este carácter aparece sólo excepcionalmente y por el 
contrario la poca profundidad de este pliegue es uno de los ca- 
racteres dentarios más definidos de la especie. Que se presen- 
ten en tres molares de un mismo ejemplar nos indica tal vez 
que este es un carácter adquirido. Por eso sería conveniente se- 
ñalar estos huesos bajo la designación de variedad chilensis. 

En una próxima oportunidad pienso volver sobre este hie- 
cho, cuanda disponga de un material más rico. 


H. FUENZALIDA VILLEGAS. 


Santiago, Setiembre de 1936. 


NOTA FINAL.—Después de haber entregado este artículo a 
la imprenta aparecieron en Lagunillas, como se da cuenta en una 
noticia dos molares superiores de Equus Curvidens OWEN en 
los yacimientos de ese lugar, junto con fragmentos de muelas de 
Mastodon. Estos molares corresponden a dos superiores el uno 
ya usado, el otro antes de entrar en uso. Posiblemente el pri- 
mero es un molar de leche, 


HIPPIDIUM CHILENSIS, n. sp. 
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mero (Chacabuco).—IV. H. chilensis, cuerpo de una mandíbula 
É (Chacabuco).—V. Hip. chilensis, primera falanje. 






EQQUS CURVIDENS, Owen 
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Equis Curvidens Owen (Chacabuco).-——]. Atlas. 

carillas de articulación.—IIL. Primera falanje, 

IV. AUas, vista posterior.—V, Porción mandibul 
implantados. 


— 1. Atlas y sus 
vista anterior.— 
ar con m2. y m3. 


